
El grupo vasco prepara 
un plan de crecimiento, 
que presentará a finales 
de año, con inversiones 
de 500 millones 

BILBAO. Acaban de nombrarle 
consejero delegado del grupo 
vasco Befesa tras varios años 
como director general de la com-
pañía. Ha sido apenas quince 
días después de participar en las 
elecciones a la presidencia del 
Athletic de Bilbao, dentro de la 
candidatura de Ricardo Barka-
la, un proceso que ha vivido con 
la «pasión irracional» propia de 
estos casos. La compañía, que 
nació con una factoría en el ba-
rrio de Asua, en la localidad viz-
caína de Erandio, cotiza en la ac-
tualidad en la Bolsa alemana y 
tiene también fábricas en Fran-
cia, Turquía, Suecia, Corea del 
Sur, Estados Unidos y China. El 
corazón de su negocio es coger 
los desechos de las acerías –tam-

bién de las plantas de produc-
ción de aluminio–, reciclarlos y 
hacer negocio con ello. Solamen-
te el zinc que producen a partir 
del tratamiento de las escorias 
de acerías –un metal que está in-
corporado a la chatarra utiliza-
da en los hornos eléctricos–, unas 
250.000 toneladas anuales, es el 
equivalente a la mitad de la pro-
ducción anual de una mina. 
– En una economía tan enloque-
cida como la actual, ¿esto del 
reciclaje de residuos de side-
rurgia o de la industria del alu-
minio es un buen negocio? 
– No nos va mal. Ahora daremos 
los resultados de los seis prime-
ros meses del año. Ha sido un 
periodo fantástico y eso que la 
comparación se hará con el de 
2021, que fue de récord. Pero, 
pese a ello, hay una incertidum-
bre brutal; sobre todo, en Euro-
pa. 
– ¿Qué es lo que más les puede 
afectar? 
– Por un lado, el temor a un des-
censo de la demanda en general 
y que ello provoque un lógico 
descenso en la producción de la 
industria. Eso significa menos 
residuo y también menos activi-
dad para nosotros. De otro lado 

ya estamos sufriendo el aumen-
to de costes del transporte, por 
ejemplo.  
– ¿Les preocupa el problema del 
suministro del gas y de su pre-
cio? 
– Afortunadamente, no. Nuestra 
principal fuente de energía es 
coque, carbón. Quizá por eso es-
tamos vadeando bastante bien 
el momento actual, junto al he-
cho de que los metales que ob-
tenemos con el reciclaje están a 
unos precios altos. Eso nos per-
mite tener un buen margen. 

Invertir 
– Con una actividad en signo po-
sitivo, ¿están pensando en cre-
cer? 
– Sí, claro. Estamos elaborando 
un plan estratégico que incorpo-
ra inversiones de 500 millones 
de euros para los próximos cin-
co años. Lo presentaremos a fi-
nales de año. Cada vez más paí-
ses se toman en serio el recicla-
je en la siderurgia y en el resto 
de la industria y eso nos ofrece 
oportunidades para crecer. En 
China, por ejemplo, tenemos ya 
una fábrica funcionando y esta-
mos a punto de poner en mar-
cha la segunda, aunque también 

hay incertidumbre allí. 
– ¿A qué se refiere? 
– La estrategia de ‘cero covid’ ha 
provocado parones importantes 
y que no haya regularidad en la 
producción. Las acerías han es-
tado bastante paradas. Ahora, 
sin embargo, las señales de nor-
malización de la actividad y los 
planes de estímulo pueden ha-
cer que la actividad industrial 
tire con fuerza. China sigue sien-
do un país importante para no-
sotros. Al fin y al cabo, tiene el 
50% de la producción mundial 
de acero y es donde ha evolucio-
nado bastante la sensibilidad por 
el reciclaje. 
– Todos los que están en China 
temen que les copien la tecno-
logía. 
– En nuestro caso, la tecnología 
de producción no es muy sofis-
ticada. Básicamente es un hor-
no muy convencional, como pue-
de ser el de una empresa cemen-
tera. Nuestra tecnología, en rea-
lidad, está en la gestión de todo 
lo que rodea a esta actividad. 
– Ese plan al que usted se refe-
ría, ¿incluye nuevas compras 
de empresas como la que hicie-
ron en Estados Unidos? 

– No, esos 500 millones no in-
cluyen compras. Si hay opciones 
de comprar se analizarán en su 
momento. 

El acero en Europa 
– Parece lógico pensar que en 
Europa ustedes no tienen mu-
chas opciones de crecer. La pro-
ducción de acero en el continen-
te no parece que vaya a crecer. 
– El mundo del acero siempre 
está ligado al crecimiento de las 
economías y pueden producirse 
movimientos puntuales, pero no 
hay un desplazamiento fuerte de 
la capacidad productiva. La cri-
sis de 2008 ya redujo bastante 
la capacidad de producción en 
Europa. Lo que sí apreciamos es 
que hay una influencia clara del 
proceso de descarbonización y 
de reducción de emisiones en el 
acero. Eso ha llegado para que-
darse y esa descarbonización va 
a provocar el cierre de altos hor-
nos y su sustitución por acerías 
de arco eléctrico. 
– Si eso es así, les ha pillado en 
el lado bueno del negocio. 
– Efectivamente, nosotros nos 
dedicamos a reciclar el polvo que 
generan las acerías eléctricas. Y 
ese proceso de cambio es algo 
que se observa también en Es-
tados Unidos e incluso en China. 
Sí, los cambios son positivos para 
nosotros. 
– ¿Y en el sector del aluminio? 
– Pues también estamos en el 
lado bueno. El vehículo eléctri-
co va a pasar de tener un conte-
nido del 8% de aluminio a un 
30% por la necesidad de reducir 
el peso. Eso indica que se abre 
terreno al aumento de la produc-
ción de aluminio y, como conse-
cuencia, a la generación de resi-
duos de este metal.

«Cada vez más países  
se toman en serio el 
reciclaje en la siderurgia»
 Asier Zarraonaindia  Consejero delegado de Befesa

RECONVERSIÓN 

«La evolución de la 
industria del acero, con 
más hornos eléctricos,  

nos favorece» 

APROVECHAR EL CAMBIO 

«El automóvil eléctrico va 
a pasar de tener un 8% a 
un 30% de aluminio. Ahí 
tenemos crecimiento»

Asier Zarraonaindia en su despacho en la sede de Befesa de Asua, en Erandio.  PEDRO URRESTI

– En el plan estratégico de la 
empresa ¿se contempla algún 
aumento de la capacidad de 
producción de sus instalacio-
nes en el País Vasco? 
– En aumento de capacidad no, 
pero sí habrá inversión en I+D 
que afecta al conjunto de las fá-
bricas porque los desarrollos 
tendemos a hacerlos aquí. La 
industria pesada en el entorno 
no parece que vaya a crecer. 
– En esos procesos de I+D 
¿contemplan ya la opción de 
abandonar el carbón como 
combustible? 
– Siempre estamos analizan-
do nuevas tecnologías, pero de 
momento no vemos opciones 
para cambiarlo. Las tecnolo-
gías que son alternativas re-
quieren subvenciones y eso no 
te va a llevar a buen sitio, ade-
más de que consumes más 
energía. Es un objetivo a me-
dio plazo.

«El crecimiento 
en el País Vasco 
será en I+D»

MANU ALVAREZ

ECONOMÍA28 Martes 26.07.22  
EL CORREO


